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Se ha acordado la tregua 
entre Alemania y Rusia 
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L.A 

E l Gobierno empieza, pm- ¡"m, 
'. a f rontar los problemas de juá , 
. rgentc solución. E n t r e los nra-
hos Consejos q\ie lleva celébra­

los, sólo del de a3-er puede de-
irse que tuvo eficacia y t rascen-
tencia pa ra nues t ra vida econó-
siica. Así pudo declarar el pre-
áSente que de esta reunión sa-
'sa m á s lleno de; op t imismo 
!ue de " las an te r io res . H u b i é -
¡•ase hecho an tes lo que ayer 
c hizo, y el op t imismo del pré ­
ndente y el de la nación t endr í an 
aejor fundamento . ' 

í ' e ro , si iniciar t ina obra bue­
na, aunque sea t a rd í amen te , es 
tgradablé , so l í h a y verdadera sa-
isfacción en a c a b a i - l a b í e n , y p a r a 
lUe E s p a ñ a no se precipi te en las 
. inarguras a que la lleva lá rá-
>ida .sucesión de los acontecimieu-
>s mundia les , hace falta algo 
iás que ejercitar t ímidamente la 
ay de i i de noviembre de 1916: 
iny que s imul tanear , con las me­
adas económicas de orden inte-
ior, una amplia y bien or ientada 

"•ción política que , de momento , 
os a3'ude a resolver las dificul-
adcs, y maííaiía sea nues t ra sal-
aguard ia en las , mucho m á s {;ra-

••es contingencias que han de so-
' 'rcvciwr. 

I/a nota oficio.sa del Consejo lo 
• ! k e : anucsti-a neu t ra l idad en la 

tierra no puede impedi r que los 
•^pañoles .sufran privaciones co-
.utucs a todos los pueblos». R u d a 
ordad que la real idad nos ha he­
lio comprender y que , hafcc unos 
iicscs, no podía pronunciarse ni 
•scríbirse sin escándalo de cier-
\s ene rgúmenos , acaparadores de 

'-Í paz . E l mismo S r . Da to , in-^ 
•tíntor de la neut ra l idad iner te , ' 
:a hab rá leído con .sorpresa y 
•aojo, 3'a que jiara él, segi'ui .̂ c 
leduce de sus febriles andanzas 
'.e cs^os d ías , nue.stro porvenir 
onsúste en que E p a ñ a , gobcrna-
la por el pa r t ido conservador, "So 

•>e entere de que ha}- gue r r a . 

Ya que el Gobierno se decide— 
V no ha t a rdado poco—a empren­
der el buen camino, nos creemos 
u él caso de pensar que el íieñor 
*arcía P r i e to hablaba ayer con la 

' a i n i a resolución de no retrocc-
•kt cuando, , al salir de Palacio, 
iocía que «ahora es necesario aco-
iieiter o t ras medidas de índole po-

¡ i t ica». 
F r e n t e a la man i sb ra de los vie-

';)S par t idos , que no se res ignan 
i apar ta r se de la senda de salva-
ión de E s p a ñ a , y que , unidos 
« r el ins t in to de conservación 
' los periódicos de la decadencia, 
iiLenlan reorganizar.se en la en-
rucijada de unas Cortes s m pres-
igio, es deber ineludible del Go-
ierno ap resu ra r la hora de nucs-
ra política fu tura . E n las C o r t e ; 
aevas-cstá la esperanza, como en 

'as medidas económicas está la 
•.ealidad del momento . 

Los emboscados 
de la paz 

Todos los puoblos tienen sus '«em-
'loscadcis». Llánianí-e así, en los paí-
-•?3 beliKiírantes, los ciurjadauos (¡ue 
T>kr;m escapar al riosKo c incoino-
Udaií de has truicnoras, y miontias 
: ;s otro:: ludían, ellos viven tiui rica-
•iien'.e cu las ciudades, consagrados 
• su^ fustes y quehaceres particula-
'•es. I.cs de r.ouí son esos que ayer 
•iei<j al úesrubierto el director genc-
:.il de l'n'inera ensoñáuza: los íun-
i'JnarioB Cjup sólo conocen al hat;',-

l i tadt í . 
,",Poi' q;u'; lo.que ha hecho ese dlrec-

>'>v general no lo imitan todos les 
:;i;:iisfros, (Uroctoi'cs y habilitados? 
• f e (|iié un so linipiau do poli'la to­
tas laí nóminas? ,'.l'or qué no se pii-
ílic.'í ia lista de alioiiadc-s al fondo de 
•BriiJieo que, mus o iiiencí di.simula-
lo. cMste en todos los Centros oU-
:aU'5f 

MJEÑ^^AIRES 
(POR CABLE) 

JÍUKN08 AIRES C 
La huelga Je los íorrocarriles del Sur 

'•••ti solucionada. 
La Argentina y los aliados 

BUENOS AIBE§ C 
S« dice que el C'.obierno estudia uija 

l'i'oposiciiín prercutnda por JI. Tower, 
lainiBtiü de la Gran Bretaña, en noKr.K'o 
.a los aliados, relativa a la compra de 
oda la cantidad exportable de la pvó-
.imB coaeelia. 1/os aliados facilitarían 
^odo el carbón .necesario a los íerroi'a-
:riles, para ol transporte de la coseelia a 
'os puertos dé embarque. 

I n t e r e s a n t e 
A todos a q u e ü o s q u e s e s u s -

^pQian a e s t e p e r i ó d i c o p o r u n 
^ño. s e Ses remii'j'á GRATÜiTA-
flClÍTE p o r íBual e s p a c i o d e 
'lemgjiíj is s i i s c p i p c i ó n a l a pb» 
)U1RÍ« r o v j a t a i l u s t r a d a "SBundo 

HACIA UNA MEJOR POLÍTICA 

EL HOMBRE DE 
LA CALLE ESCRIBE... 

-oan-
I'or y-/, primera aparece mi noin'd)re semioscuro en e.?tc periódico, cu­

yas coluinrnis espero frecuentar. Ya que no pueda otra cosa, qni.siera 
verter cu íns moldes mis esperanzas españolas. lector, ho de hablarte a 
••.neniid î desde Kt SOL sobre COSÍÍIS de la; tierra, especialmente sobre cosas 
políticas de la tierra, y más especialmente todavía sobre cosas políticas 
d« la tierra de Espafua. 

El titulo de este periódico eigniflca, wntc todo, un deseo de ver las co­
sas claras. Fronte a cualquifir hecho o problema e<rulvale, pues, a un ira-
perativnt d« mayor claridad y. a una apelación aue del crepúsculo hace­
mos al mediodía. 

Recueréa:, lector, el do de pecho que un día daba' nuestro viejo maes­
tro Goethe: 

Yo me declaro del U'naje 'de ©sos 
ane de k» oscuro bacía lo claro aspiran. titi", 

Aspiremoia, pues, Jiacia lo,claro en laa cosas d* JEsí»aña,ijt»e Wh lilie»» w » 
tras cosas. Exijíimffií&s y exijamos de lo» demás una magníflca voluntad 
de mediodía. Queremos y creamos posible una Ej»paAa mejor—más íuer-
t«, más rica, miís noble, más J)eUa. Esta Espafía mejor no nos puede caer 
de lá luna, ni slqulfera de Ei. SOL. Para loffrarla es menester que nos ha­
gamos todos un poco mejores en todo: que un afán de vida poderosa, 
limpia y clara despierte en la raza entera: que carta e=pafiol se xesuelva 
a elevar nuas cuantas atmósferas la prcsiúii de sus potencias espiri­
tuales. 

Y antes que ninguna otra, la inteligencia. Todo español está muy espe­
cialmente obligado a ser mañana más inteligente que hoy, a avcrKonzar.se 
de sus prejuicios, do sus lópicüs, do sujs ceR-ueras, de sus la.nsosturas 
móntales. Si no nos dotoiminamos a dar mayor finura, mayor evidencia 
y concreción, mayor elegancia a nuestros pensaniieutis, todo será en 
vano. Seguirá siendo líspaña lo que ha solido «or durante tres siglos: 
un aldeón torpe y oscuro que Kuropa arrastraba, en uno de sus bordes. 
Tcncm'&s que ensancharnos las cabezas para dar a nuestras ideas dimon-
sicnes de mundlalidad. La España-villoiio no nos interesa: queremos 
y creemos posible una España 'mundial. El que re contente con' menos no 
cuente con nosotros. Cuando España fué, fué inia España nmndiai-fué 
ia inventora de lo mundial. No aceptó que Inilúese nada eji la tieiTa que 
le fuera extraño. Con mayor o menor aíieito. pusn en iodo mano y se do-
jaba conmover por cuanto en el Univer?o acaecía. InelusivL' por lo que 
aún no acaecía; así nuestro pueblo presintió a Auu'-iica. Cinco siglos antes 
que Guillornro II inventamos la ]Vcltpol>íil¿. Renovando una frase famosa 
del abate Galliani, podríamos decir que fué E.-.paña nna espada cuyo puño 
estaba en Castilla y la punta en todas parte:.. 

Éa existencia histórica ha tomado luego otias formas y lioy vida mun­
dial no quiere decir, como entonces, dominio del mundo, sino sensibili­
dad para cuanto acontece en el mundo, cabeza múltliile, sutil y clara. 

Yo hubiera (pierido que este primer articulo coirirsc todo él en c.se tono 
de nacional ditirambo, sin locar tema alguno de cariicier personal. Pro­
penso al entusiasmo, había deseado, antes que na<(a, <'oniaaiin!tr a 
mis lectores del fe-r\x)r inveterado que desde mi motiedad siento liacia 
una España mejor. Pero se me ha adelantado el señor ministro de la Gue­
rra, publicando anteayer una 'nota oficiosa donde se cüigc de los periódi­
cos que no hablen de ciertas cosas. Ahora bien, yo tengo que liablar, 
como arriba anuncio, de las cosas de España y de las rostatitcs al través 
de las españolas. Yo no voy a hablar en EL SOL del sol, de .Sirio ni de 
la estrella Alplia CciUmiri. lie de comentar con preferencia los hechos más 
hondos, serios'y reales de nuestra vida actual. Pues bien, prcc¡i;amento 
de esos heclws me invita el señor ministro a callar. He aquí por qué, an­
tes de hablar sobre ellos, necesito hablar del Sr. I.a Ci'ev\a, que se inter­
pone entre las cosas de España y mi española pluma. 

Gente de ciúneo esirocho y corazón slti aseo acaso piense: ya comien­
za la campaña contra ol Sr. La Cierva. JV «sto yo responderí* auo se tí-ata 
de todo lo contrario. ;,¿efú menester <rue declare mi peiríeeta InsoUdari-
dad con c' grito «¡Cierva, no!»? Basta que sea un grito para que me 
sienta iíicomnatiblc con 61. Pero ahora se trata justamente do evitar (|u,í! 
comience la campaña contra él Sr. La Cierva. Aprovecho, con tal ün, 
esta ocasión primeriza, cuando aún no está el aii'e tlirbado por el apasio-
nnmieiito y dos hombres honestos pneden Uesar a poner bien en claro un 
asunto en que discrepan. No me parece superlhio que ejercitandü la mayor 
cantidad posible de buena fe y <ic mutua comprensión veug-auíos a uíi 
acuerdo el señor miiústio de la Guerra y yo. 

El lector, irritado, pK.nuiniic: ;,Có;i:'0 se entiendo? ¿Quién es usled para 
que el .Sr. La Cierva vciiya a acuerdo con usted?—Eu efecto, Iwloi' irrita­
do: -yo .'-oy poco más que nadie, como decía Ulises. Yo soy un español 
cmilquiora. Pero ahí está el toque: si se quiere que'no empiece la eterna 
y lamentable ccimpaña contra el Sr. La Cierva, es menester que el .s-̂ ñor 
La Cxrva venga a acuerdo con un español cualquiera. Si el señor 
La Cieiva so preocupa eólo de concordar con los ministros, i)ii:: idcntos 
de Audiencia, coroneles, jefes superiores de Administratióii, proceres, 
ol)ispos, serradores, etc., cuantos no eorav s nuda de eso, rorremas riosí>o evi­
dente do caer en desacuerdo con él. Y en eso caso, no doy un higo por la 
ru-osperidad política del Sr. La Cierva. Es de aii interés unadi-scroia mo-
dcstii y bajar todo loque pueda la lasa de las personas con quienes pro­
cura llegar a tm .acuerdo. Si quiere ser verdaderamente fuerte, tendía que 
descender a la taía mínima, la de un español cualquiera. A(¡ai tienes, 
lector irritado, por qué me permito invitar al señor ministro do la Guerra 
a una convel^sación conmigo the vían in thc sirccl. 

Me dado, por mi parte, a esta conversación la forma de una nota í.flcio-
sa en que yo, el ciudadano X, me permito contestar a la que, como a redac­
tor de un periódico, me dirige tan, el evada autoridad. En ella se tocan 
algunos puntos que considero e:,enc;aJes para la. nüe^-a política. -

No es el menos .importante la urgencia de que los ministros do la f.uo-
rra y de los otros ramos se esfuercen seriamente en hacerse hoy más in-

eli rentes que ayer, mañana más que hoy, y apliquen a la vida pública 
leas más complejas, claras y elegantes. 

sdichajo reino de Rumania lis 
do ceder ante las circunstancias 

que lo cercan. A la hora de escribir este 
comentario, las noticias procedentes de 
Londres y París son contradictorias en 
apariencia, pero en el fondo dicen lo 
.inisrao. Aseguran de Londres que la in­
formación que da por ceguro el amiisli-
cio entre tropas ruínanas y ejércitos de 
Mackensen es una infame mentira. 

tel¡¿: 
i 

Aquí haltará mañana 
escribe. 

.1 el lector la nota oficiosa que el hombre de la callo 

JOSÉ ORTEGA Y G A S S P : T 

Los Estados Unidos 
declaran la guerra 

a Austria 
WASHINGTON O (2,.̂ 0 t. 

El presidente de la Comisión do Rela­
ciones Ij.xteriorcs, M. Flood, ha presen­
tado una nueva moción a la Cámara, 
por la cual declara' ésta existir el estado 
de guerra, desda hoy a las doce, entre 
los Estados Unidos y Austria-Hungría, 
y se ordena el empleo de todas tas fuer­
zas militares y navales para hacer la 
guerra contra aquel Gobierno. 

Él discurso de Wilson 

"ÍUICIOg DE LA PRBNS* FRAN­
CESA 

PARÍS G (9 n.) 
La l'iensa concede capital importan­

cia a las declaraciones d© Wilson, q,u» 
tesluuoman la ílrme voluntad de llevar 
la guerra a un fin victorioso, fundado 
en el triimro de la libertad sobre la au-
locracin. 

Creen los periódicos que eldocuinen-
lo producirá profunda impresión en loa­
dos Imperios centrales, qua no pueden 
ignorar que el boicolaje de ambos con-
Unontás será pana ellos un golpe mor­
tal. 

El cHomme Libre" dice que el Mon-
aaj* do Wilson es una dcii\ ación do la 
conferencia de París, y que no podía 
osperjrsc une declaración más CÜÍCKÓ-
r!ca do los deberes y dcrcdijs de los 
ai;adjs. 

La Pren3a socialista dice que los alia­
dos han liablado por mediación de Wil­
son, y que toca a Alomanla contestar. 

La «Humanilú» califica el documento 
da la mejor respuesta que puede dar­
se al pangerraanismo. 

El uEciio de l'aris» dice que es la 
IM-imcra compensación del Idesfallaoi-
iniento ruso. 

El «Potit Parisién» dice que los me­
dios y íines do guerra quodan demos­
trólos de un modo-matemélico.. 

El «Matin» escribe: «Nada puede de­
tener a la justicia ya en marclia; pron­
to terminer4 la gueira y la atmósfera 
a» hará reapirable. 

Los pueblos li|fpes de larga pesadilla, 
conocerán, por la restauración del de­
recho, el reino de la justicia y de la 
igualdad.» (Fabra.) 

Los yacimientos 
de petróleo rumanos 

ZÜRICH 6 (5.10 t.) 
«La Nueva Prensa Libre», de Viena 

anuncia ijua algunos financieros aus­
tríacos, entro los cuales se encuenlran 
al director del Banco Priclier y Strans-
Id, recorren actualmente Rumania; don-
do estudian sobre ol terreno la produc­
ción de petróleo. El Wienor Bank y los 
bancos de los países auslriacos, han 
hcclio una asociación para adquirir to­
dos los yacimionlos y fábricas disponi­
bles, a fin de hacer de Austria una pla« 
za prepondoranlc en la industria;petro­
lera para cuando tei-mine la u'úerra. 

Dos fechas 
pérdidas 

Perdone Don Juan de la Cierva y 
Pcñafiel, émulo improvisado del carde­
nal Cisneros y del ciudadano Camot, 
que un modesto escritor de á pié de**-' 
oiga sus severas admoniciones ministe­
riales y le interrumpa poí un momento 
su aprendizaje de «rayo de la guerra» 
y sus interesantes lecciones de equita­
ción. 

Todos tenemos derecho, aunque de 
ordinario vayamos á jMé, i ponwtaos ¿e 
cuando en cuandoSiat bota» de montar, 
aunque lólo sei para aiukr por casa 
ó por la redacción 4*1 pe rMco . 

Si, señor minMtto)«l« U Ci 

-• ^^ ^^kltaOi^m lalin, para que 
no frunza d <Í!lfo':%»ecencia. Lo que 
ligeramente vamos I indicar podría sus­
cribirlo, con süi iia|ural espíritu piado­
so, el propio obispo de Sion, suprcnJa 
autoridad en el clef{> castrense y á rato» 
en la oratoria sagrsda. 

El pasado máite», 4 de Diciembre, 
los artilleros festejaron á su patrona 
Santa Bárbara, virgen y mártir, y ma­
ñana sábado la Infantería festejará á 
su pstrona la Purísima Concepción. 

Estos festejos son los de ritual. 
Aparti de las funcioníss religiosas, las 
consabidas cuchipandas, becerradas en 
ios cuarteles, cucañas y carreras en sa­
cos, comedia y baile, cinematógrafo y 
murga gaditana. 

Nada de eso me parece mal. Los 
militares tienen derecho á divertirse co­
mo se Íes antoje, y siempre que la di­
versión no redunde en perjuicio de ter-
eero, desde el más humilde sorche lias-
ia el más empingorotado príncipe de la 
milicia. La vida es corta; un día C5 
un día, y como decía nuestro gran 
filósofo Sancho Panza : «Si te dieren 
la vaquilla, acude con la soguilla.» 

Algún Maese Reparos, de estos ce­
jijuntos aguafiestas que todo lo criti­
can y lodo lo amargan, opinará de 
fijo que á la hora' en que el mundo 
civilizado está padeciendo la más alioz 
y desatada guerra de los siglos, no es 
de la más sana oportunidad que cu un 
país europeo se entretengan los defen­
sores de la patria en niñerías propias 
solamente de tiempos pacíficos y nor­
males. 

i Lejos dé raí, aeaoi*4nimstrc; ds l a , „ , , , , ^ . „ 
Guerra, incuiiir tó'UÜ falsa* j e h m i í a ^ ^ T * i**??» impuento «t^Oífente.^ Ra 
das del Dwi Enneguncto que iVIora-
tin puso en solfa! Aunque el mundo 
se hunda, no hay por qué dejar de 
poner á mal tiempo buena cara. No 
hay por qué vituperar los festejos de 
que hablamos; pero un buen patriota, 
sin caer en la menor temeridad de or­
den religioso ni de órdea guerrero, 
puede creer que en este año de 1917 
se podría haber festejado á la glorio­
sa Sania Bárbara 

que en los cielos eslá escrita 
con papel y agaa hcndíla, 

y mucho más á la Madre do Jesús 
en el misterio de su Concepción In­
maculada, con sendos actos de miseri­
cordia cristiana y de indulgencia cí­
vica. 

[Qué hermosos números, aun cuan­
do no llevasen orla ni estuvieran im­
presos en papel satinado, podía y de­
bía haber publicado la Gacela da Aía-
drid en los días 4 y o de este mes de 
Diciembre ! i Qué corona de gloria pa­
ra los directores de la milicia y qué 
devoto homenaje al patrocinio religio­
so de infantes y artilleros I 

Si el día de Santa Bárbara hubiera 
salido.en el periódico oficial el decre­
to de indulto para los jóvenes mili­
tares que purgan en presidio culpas 
de la inexperiencia, y si mañana, día 
de la -Concepción, promulgase el Go­
bierno la amnistía que demanda el pue­
blo español, estas fechas militarístas— 
en el mejor sentido de la palabra—se­
rían las más luminosas, las más puras, 
las inás meitíorablés de la renovación 
que pedimos en los sentimientos y en 
los actos. 

Ya vé el señor ministro de la Gue­
rra que, si he desatendido por un mo­
mento sus órdenes para que no se le 
toquen las cosa$ y personas de su mi­
nisterio, lo he hecho con plena inten­
ción de piedad y patriotismo, depo­
sitando votos del corazón ante los al­
tares que en esto» días llenan de flo­
re» y cirios el cuerpo <̂ « Artillería' y 
el arma d« Infantería. 

Depositado queda también en los 
de^Mchos ministeriales este testimonio 
de lo fácil que t» obrar bien... y de 
lo difíciles que estas obras claras, sen­
cillas, humanas y á tiempo, ae les ha­
cen i los gobernantes españolea. 

MARIANO DE CAVIA 

POLÍTICA INTERNACIONAL 

A TRAGEDIA 
PAÍS RUMANO 

-DIO-

Gobierno tumana np acepta la propuesta 
de tregua limitada. 

De París dicen, en cambio, que él 
general mw Tcherbatcheff» que man­
da' los regimientos rusos que cubrían el 
ala derecha rumana, comunica al Cuar­
tel General centro-europeo la acepta­
ción de esa tregua, incluyendo a las tro­
pas del rey Fernando. 

Lo que existe en el fondo es una si­
tuación de . «hecho consumado)) que 
obliga a Rumania a aceptar la tregua y 
hasta la paz. Los rusos obligan a Ru­
mania a entregarse o a aceptar c! desas­
tre total y el sacrificio ca.Tio nuestros nu-
mantinos. 

Pero el Gobierno Btaliano no quiere, 
en modo alguno, tratar con los alema­
nes, porque el armislicio y la paz con 
Alemania significa tanto como darse por 
vencidos en todos los órdenes y quedar 
como potencia de ínfima categoría, no 
sólo al servicio de Austria, sino al de 
Bulgaria. Pero es ca.si seguro que las 
protestas de Bratiano y de todos los pa­
triólas no conseguirán nada ante la 
desmoralización producida por los TU,">OS. 

Si Rusia continúa en el estado anár­
quico en que se encuentra hoy; si no 
llega una poderosa reacción patriótica 
que rehaga la situación militar y obligue 
a los alemanes a suspender todas sus 
negociaciones, Rumania deberá entre­
garse, de buen grado o contra su volun­
tad. El problema rumano depende en 
su totalidad del problema ruso. 

Ya parecen surgir las primeras difi­
cultades en el armislicio rusoalemán. No 
sabemos en qué ha de terminar'toda esta 
grotesca tragicomedia leninista. Pero si 
las cosas siguen e! curso. anormal que 

Je Jofre. Hoy el Ejército del rey Fer­
iando es un gran instrumento de com­
bate. Este último verano inició una ofen­
siva feliz en el instante en que com«i^ 
zaba la traición rusa, a pesw de los 
esfuerzos del pobre Kerensky. 

Después de los desastres del otoño e 
invierno de 1916. Rumania se ha mos­
trado más grande que en la victoria. 
Pero llegó la revolución rusa, y ^ ley 

I ilíifi ílitlEi 
Q U E 

\m,_,^tlijf^t¡()ill_^^:i¿^¿«^^^^ ha podido evitar la obra 

manía lio tiene otro reimedio que hacer 
la paz o asolar el trozo de patria qu" 
resta a los rumanos, y luego, refugiado-
todos en unas'cuantas ciudades de la 
frontera, pegar fuego casa por casa a 
las poblaciones y m.orir entre llamas. 

El Ejército rumano ha sido reconsti­
tuido por el general Bcrlhllot, favorito 

de contagio. El Ejército se mantenía fir­
me en sus ideales; Bratiano fortaleció 
su misterio. El pueblo rumano ae ha 
hecho acreedor a la admiración univer­
sal, porque ningún sacrificio le ha obli­
gado a dar bn paso hacia atrás. Puede 
calcularse que el encarecimiento de 
subsistencias en Rumania ha sido de 
un 800 por 100 : el pan que reparten 
hoy es una masa negra y grosera que 
repugna; sólo los domingos se puede 
comer carne; Kerensky había prometi­
do a los aliados que los granos de Be-
sarabia pasarían a territorio rumano, y 
Kerensky ni siquiera ha recordado un 
solo instante su promesa. 

Por otra parte, una terrible epidemia 
de tifus asoló parte del país. La trai­
ción rusa persigue a Rumania antes y 
después de la autocracia. Traicionó a 
Rusia la Zarina; traicionó a Rusia 
f-'olivanof f; traicionó Kerensky ; trai­
cionó Galitzine, y ahora traicionan Le-
nine y Trostky, que ni siquiera se han 
puesto de acuerdo con los rumanos paia 
negociar con los alemanes. En Jassy 
funciona un Comité central ruso bajo 
1a presidencia de un 'ndultado do pii-
sión por anarquismo. Esto anarquista, 
que se llama Ivan Rakoyski, parece un 
loco. En plena reunión pública insulta 
al rey Fernando y a la reina María. 

La moral se ha perdido en el Ejército 
por contagio con los maximalistas. 

Todo lo que pueden hacer los aliados 
es trabajar con ahinco por que a Ruma­
nia lleguen provisiones. Pero 1 si las que 
enviaba hace poco Inglaterra no pasa­
ban de Retrogrado! 

Militarmente, nada puede hacer el 
Ejército rumano aislado. Inmediatarrven-
te to emendan y teríatatñíie»^. Y, de 
todos noodos, no existe ya el problema 
militar rumano. 

Pero la paz con Alemania sin condi­
ciones posibles es, por otra parte, otra 
rendición. Por eso", ¿ a qué debeimos ate­
nernos? Depende tod< 
Lcnine y Trostky triun 
harán la paz. 

EN INGLATERRA 

ATAQUE DE LOS AVIONES 
ALEMANES 

'tma-
Siete muertos y veintidós heridos. 

Dos aeroplanos derribados 

Los gastos de guerra 
turcos 

ZURICH G (8 m.) 
La Cániara turca ha votado m\ii de-

mtiuda de créd,itos supleiueiitai'ios por 
valor de 20 millones cío libras turcas, 
paira ©1 presupuesto del aflo corrieute. 

Los gastos, dte guerra de Tuiaula 
se elevan a 111 inilloues de libras tur-
caa. 

LAS PRIMERAS NOTICIAS 
LÜNDHES O (3 t.) 

El primer comunicado relativo a 
ia incursión aérea realizada a pri­
mera hora de la maflana por aviones 
alemanes anuncia que han sido de­
rribados das • aparates adversarios. 

lio uiiuí el texto del comunicado 
<iue publica Loixl French, comandan­
te en jeto de las fuerzas britauicas 
del interior: 

«Veinticinco aviones eneniisoá hi­
cieron hoy una incursión, a prime­
ra hora de la mañana. 

El primer grupo de aparatos voló 
rfobre el condado de Kent, a la una 
y ti-einta de la mañana y arrojó 
bombas sobre diversas localidades 
situadas en la costa y en eua proxi­
midades. 

Un segundo grupo llegó a la costa 
poco despuiis de las tres do la ma­
ñana, avanzó a lo largo del Titaie-
sis y llegó hasta más allá del conda-' 
do de Kent. 

Ambos grupos parece han ejecuta­
do ataques preliminares a fln de 
atraer sobre ellos el fuego de los ca­
ñonea y agotar así la defensa. 

En efecto, hasta una hora más tar­
de no ae produjo el ataque ou una 
forma más intensa, entre las cuatro 
y las cuatro y media de la mañana. 

Dos grupos da aviones enemigos 
franquearon la costa del Condado de 
Essex y otros tres la del Condado de 
Kent y se dirigieron en seguida, si­
guiendo un plan convergente, hacia 
el Interior. 

Su plan do ataciue parece haber 
consistido en ejecutar cinco ataques 
simultáneos contra la cardtal en las 
direcciones del Noroeste, Este y Sud­
oeste. 

tJn grupo completo fué alcanzado 
por el fuego de nuestros cariónos, y 
solamente pudieron penetrar en Lon­
dres cinco o seis aparatos pertene­
cientes a otros «rupos diferentes. 

Lanzaron sobre diverixis barrios de 
la capital dos bombas explosivas y 
un gran número de bombas incen­
diarias. 

Hacia las cinco de la inüfuiua fue­
ron derribados dos aviuncs uloniaiio-i 
por los cañones de nucstias defen­
sas. La tripulación de ambos srpu 
ratos fué hecha prisionero. 

capital, pero fueron prontutíicnte so­
focados por la. brigada metropolita­
na de bomberos. 

Hay motivos para creer que el nú­
mero de víctimas es un poco eleva­
do. Todavía no se han recibido los 
Informes completos. 

Algunos de nuestros aviones persi­
guieron al enemigo y todos ellos re­
gresaron Indemnes. (Radio.) 
EN LA CÁMARA DE LOS COMUNES 

LONDRES 6 (6 t.) 
Donar Law ha' declarado esta tar­

de en la Cámara de los Comunes 
qae la cifra de las víctimas de la 
Incursión aórea ocasionadas esta ma­
flana fueron tres muertos y ocho he­
ridos on Londres, y dos muertos y 
once heridos fuera de la capital. (Ra­
dio.) 

DICE LORD FRENCH 
LONDRES 6 (8 n.) 

Lord French comunica que los víc­
timas ocíisionadas en la caiiltal por 
la incursión enemiga han sido tres 
muertos y once heridos, y fuera de 
Lcndres cuatro muertos y once heri­
dos. 

los daños materiales son insigniñ-
cantes. (Radio.) 

LOS AVIONES APRESADOS 
LONDRES O (9 n.) 

El corresponsal do la Ceutml News 
telegrafía que uno de los aviones ene-
Ti;:gos alcanzado por el fuego de los 
cañones de la defensa de Londres 
a;rrrizó en un campo. Los tres avia-
dt-res que le pilotaban se lindierun 
a un pastor frotestante. 

La iripulaci'jn, del secundo iavióa 
dc'irilirdo fué ÍKualmeute hecha pri-
sicriera; urio de lus aviadores ale­
manes estaba lierido. (Radio.) 

IB fiiii U1 
I'.vniS G (12 n). , 

CileniMiecau ha hecho la deciaro» 
cióu siguiente al ccrref-iionsal d(rf 
«Daily Express» : , . ' 

«Soy un antiguo amiíro de Inglai^ 
térra; de ella he estimado siempíií 
la rectitud de juicio y la íranquejaí 
en la acción. t 

Con esto diffo a usted que yo sabfi 
por anticipado el espíritu con ipm 
íbamos ü trabajar en la Confereneli 
de París. 

Por los TosuHados obtenidos veci 
usted que nuestra labor ha sido m* 
cunda. i 

Creo que Lord Lasdotvue ha coin*» S 
tido un error. Si hubiera «Idó poétí" 
ble resolver los problemas naciona' 
les por una' conciliación internacio" 
nal, la guerra n o hubiera estsüado. . • 

Sería nefasto dasprociar las repara-' 
ciónos con el pretexto da que no tiAf, 
compensación posible. 

Terminar honrosamente esta Hiierr;!' 
no es nada Tío que. yo quiero es g»-
rantlr la paz.» (Radio.) 

Una equivocación 

En Barcelona creyeron 
que estábamos 

en guerra 
nARCELO\.\ 7 (0,l.j ni.:. Al red-

birse en la Coniandancia de ¡Marina; 
el telegrarna circular del ministro 
del ramo relativo a la proliibiciótl' 
de la salida de buanos Ci.ri dc.ilin» 
al extranjero sin süiicitiid csiK'cíal 
liocluí, por lo menos, cou cuarciit.x 
y odiO horas,d:í anlelíicióM, ffií mal 
iulerj)retada en csia Comandancia, 
prohibiéndcrio la salida de toda cla­
se de Liiaviís, incluso de los de c;i-
botajo. 

La imrre'-iii"in aue produ.io en Haiv 
ceiona esttî  dcu;rmin:irióii fui' enor­
me, crevt'sndosc une era \in caso da 
declaración de E-';orin. 

Los aiTcadi^ii's tnvierotí vina re­
unión y, por íin, o última hora da 
la tarde, so W.-.ai') la aciarac't'ni del 
tele.Mram.1, ha.:;¿ndüce a la n;ar va-
.rlds buauc?. 

Los navieros han tt'le^ríiiiado al 
presidente de la .\30ciaciún,, cjiíe so 
encuentra, en Madrid, protestando del 
plaíc de cuarenta y ocho horas par 
ra .e! .d9.spacho> de barcos. 

Con esto iriotivo ha liabido írran rav 
nielo en la pólilaciO>n. 

La ofensiva 
austroalemana en Italia 

La guerra 
submarina 

K.VLiE.N G (10 n.) 
Ptti'le oñi-.ial alemán* 
•Nuevo? í'\il;)S snbniarinos en vi canal 

do Ürlslu! y en el MI;U' doi Nurlc, con 
UM<) tuñoliidus da regislr^i biulu. 

Lidi'o los bíircus hundid!is íiKin'abrí ol 
vajHir friuicé'- futüaflü uAdiiiiral Zcdc!-, 

Alirunos incendios estallarüii en la 'de r,'j.Hü tüucladus. 

Eli ASALTO DEL DÍA 3 
ROMA (I (11 n.! 

1.a .Vgoncia .'̂ ti-fa.ni puljüca una no< 
ta cjue dice ; 

tLO'S ViüiuKiS camiiutcí f:;iftmi.;a'í 
centra el eje de! nioiíte M.'lclia la-
N'ioron lui-,;ir ei íí de no\iC'njbro. 

De-de esta í'ijoca, el adv«r:.ario ha 
venido -realizando una piepuraci.^m 
activa para d«r el asa'.lo. ei-.tre el 
monte Sisemi'i v el Zonio (a orillas 
de Guílio, Sübrj la ii;auioiüa d;.-! Wat-
frenzelai. i 

Esto .-íe veiiíifó el dia '.). y UtC' des­
cubierto por la inusitada acUvidad 
de las bateríaí. 

El combate duró ha;'lant'>s horas, 
y a pesar doí enipuje del encniÍKo, 
nuestras trLij^is comútiir.eron rci'tia^ 
íarlo. 

El fuego de CiMicentraciún de nues­
tras baífiías dic/.miiba las Olas da! 
adversario. 

Esl'', despui'3 de encavniíad.i lu­
cha, en la (jiio se llegó al cuerpo a 
cuerpo, logró penetrar a lo larjío 
de las pendientes Norte; pen» cotí-
traatacamoá y tuvo aue retirarse. 

En diferentes set'tores del frouie. 
el enernigív ha iniciado atacjues'vio­
lentísimos, pero todos ellos son re-
chazad(Xi cou serenidad por nuestra» 
valientes tropas italiana,s. (Kudio.) 

La carta de 
lord Lansdovvne 

LONDWW (I (1,1'. t.l 
D» proci;!l-.:uc.'a •antcrizada ;.e afirma 

que Asquith pronunciará el 11 de di­
ciembre en Uirmigliati! \in liisiiir.jo en 
el qtie tratará de las cueslion-'.s sulfi­
ladas por la carta do 1-irj. l.ansdowuei 

El general Bradford 
muerto en un combate 

LONOnE.S C í l in , ¡ 
Ha muprto cu un combate con 

eiiernÍKO ol general Driulford, de oda 
de treinta y cint/i años. 

Era el f;eiieral más joven d̂ »! Ejíík 
cito británico. (Fabra.) 

jr%j Q f \ T TK) admi te sub« 
J l i l ^ O v / 1 . 4 v e n c i o n e s d9 
ulnguua especie , ni ant ic ipos rciii* 
tcgra'ulcs ilcl Gobierno : : BI j^a^, 
peJ tiue se emplea en cada n ú m e r o 
de I ; l , SOL ciiesía m á s de 5 cént i ­
mos. Como los únicos ingresos coo 
qu& cucMtti EL SOL son los licito*. 
y coíiEcaablcs c u q u e «e basa todft' 
e m p r e s a ser ia e iudepcndleut«^' 
es te per iódico, que neces i ta ocho 
pánhias d ia r ias pa ra da r cabida « 
sus ampl í s imas y cxclufliv.i.s isiíor* 
macioncs , se v e n d e r á en toda Ea* 

î ritoSe 10 Céntimos. 


